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Los sabuesos reales son importantes en 
diversas actividades humanas, especial-
mente cuando sus habilidades perrunas 
son requeridas por los humanos.

Y su presencia es importante o muy 
importante, por ejemplo, cuando se de-
tecta la presencia de un artefacto que 
pudiera ser explosivo o contener algún 
tipo de droga o, en el peor de los casos, 
se busca a una persona extraviada o a 
un niño perdido.

Todo un ejemplo de servicio de alta 
calidad, silencioso, cuando más un par 
de ladridos, cariñoso , por sobre todo, 
inteligente y de bajo costo porque los 
sabuesos reales requieren cuidados y 
atenciones mínimas, pero no por eso me-
nos importantes para ellos y sus amos 
o entrenadores.

Sin embargo, por estos días, hemos 
conocido una pareja de presuntos sa-
buesos, con sueños detectivescos de baja 
estofa – de aquellos investigadores del 
tiempo de la prohibición y de los mafio-
sos, como Al Capone o Don Corleone: 
Realidad y ficción al canto.

Esa parejita de sabuesos ha lanzado 
mordiscos a la gestión de la nueva ad-
ministración que asumiera hace apenas 
poco más de un mes, muy diferente a la 
que adherían estos quiltros con sueños 
de sabuesos.

Y cegatones y olvidadizos más encima: 
no vieron el costo de los votos emiti-
dos por Boric; ni el de los manejos en la 
compra y venta de terrenos para vivien-
das sociales, con sobreprecios notables, 
como el de aquellos situados al sur de 
Punta Arenas, ¿lo recuerdan?. Costaron, 
por decir algo, quinientos mil pesos y 
se vendieron al SERVIU en más de TRES 
MIL MILLONES; husmearon la basura de 
La Moneda para determinar el menú de 
un almuerzo para sus amigos y ex com-
pañeros; y menos aún, como lo indicó la 
senadora Jasna Provoste, la corrupción 
reinante en el municipio de Copiapó, 
donde el padre de la aprendiz de sabue-
sa, es el alcalde.

Sabuesos fallidos, cegatones, mal en-
trenados y todas las anteriores, pero, por 
sobre todo, sin olfato adecuado a sus car-
gos parlamentarios bien pagados, pero 
con resultados reales muy discutibles ( 
¿ Cuántos proyectos de ley han presen-
tado, por ejemplo) por consultar algo 
sencillo).

Pero si de canes se trata: perro que 
ladre no muerde… sólo molesta su odiosi-
dad amplificada por la caja de resonancia 
instalada por el contubernio fraude am-
plista-comunista y sus tontos útiles.

Francisco León Ponce, 
periodista y concejal

Sabuesos con 
mal olfato

En Chile llevamos años hablando de desarrollo, pero 
avanzando a un ritmo que no siempre se condice con nues-
tras oportunidades. Mientras el mundo acelera la transición 
energética y la innovación tecnológica, en nuestro país mu-
chos proyectos estratégicos parecen quedar atrapados en 
un laberinto de trámites, decisiones postergadas y falta de 
impulso.

El astrónomo José Maza lo expresó con claridad al referir-
se al hidrógeno verde: Chile podría tener en sus manos una 
oportunidad histórica, pero: “Hace 10 años que Chile habla del 
hidrógeno verde. Hay proyectos para hacer combustible verde 
en Magallanes que llevan 10 años y no les dan la autorización 
del impacto ambiental”, planteó. (Fuente: biobiochile.cl)

Si uno de los combustibles del futuro no logra avanzar con 
decisión, la pregunta es inevitable: ¿Qué está fallando?

No se trata solo de grandes proyectos energéticos. A nivel 
local, también vemos ejemplos que reflejan una preocupan-
te lentitud. El antiguo hospital de Punta Arenas permaneció 
abandonado durante más de diez años antes de iniciar su 
demolición. Más que un caso aislado, parece ser parte de un 
patrón, que se repite en diferentes regiones.

Como ciudadano, sin ser experto en economía, resulta 
difícil no cuestionarse esta realidad. Basta recorrer la Ruta 9 
hacia Puerto Natales para advertir el enorme potencial eólico 
de la zona. El viento, constante e intenso, parece recordarnos 
a diario una oportunidad que aún no se concreta en la mag-
nitud que podría esperarse.

En este escenario aparece un concepto cada vez más pre-
sente en el debate público: la llamada “permisología”. Más 
allá del término, lo que subyace es una sensación compartida: 
los procesos, aun siendo necesarios, muchas veces terminan 
transformándose en barreras que frenan el desarrollo en lu-
gar de ordenarlo.

Por supuesto, no se trata de eliminar regulaciones. Un país 
serio requiere normas ambientales, sociales y técnicas. Pero 
también necesita eficiencia, coordinación y sentido de urgen-
cia. Cuando los proyectos se estancan por años, el costo no 
es solo económico: es social, es laboral y es también una pér-
dida de confianza.

Mientras tanto, otras preocupaciones ocupan la agen-
da: el desempleo, la incertidumbre económica y situaciones 
de inseguridad que afectan incluso a nuestras comunidades 
educativas. Todo esto contribuye a una percepción de estan-
camiento que contrasta con el Chile dinámico que, hace no 
tanto, era visto como uno de los líderes de América Latina.

Quizás ha llegado el momento de hacer una pregunta 
simple pero profunda: si algo no está funcionando, ¿por qué 
no revisarlo? 

Destrabar no significa improvisar, sino mejorar. Significa iden-
tificar cuellos de botella y corregirlos con responsabilidad.

En esa misma línea, también es válido abrir el debate so-
bre medidas que impulsen la economía desde su base. Por 
ejemplo, ¿por qué no explorar un sistema de IVA diferencia-
do para emprendedores, pymes y pequeños comerciantes? 
No como una solución mágica, sino como parte de una discu-
sión más amplia sobre cómo fomentar la actividad económica 
y el empleo.

Chile tiene las condiciones, el talento y los recursos 
para avanzar. Pero para hacerlo, necesita algo fundamen-
tal: decisión. 

Decisión para simplificar lo que hoy es excesivamente 
complejo, para acelerar lo que innecesariamente se demo-
ra y para volver a creer en su capacidad de crecimiento. La 
burocracia.

Ciudadanos conscientes; “Porque al final, el desarrollo no 
solo se planifica. También se destraba”.

David Paillán Coney, 
Profesor de Teología Bíblica

Chile y el desafío 
de destrabar su 
desarrollo

Las regiones extremas conocen mejor que nadie el valor de la 
infraestructura. En territorios donde las distancias son largas, las 
condiciones climáticas exigentes y la conexión con el mundo depen-
de de complejas cadenas logísticas, cada inversión en conectividad 
representa mucho más que una obra pública: es una inversión di-
recta en calidad de vida, oportunidades y desarrollo.

En ese contexto, las obras de modernización anunciadas en los 
terminales portuarios de la región -respaldadas recientemente por 
financiamiento de la banca multilateral- son una señal concreta 
de que este camino es posible. No se trata simplemente de mejo-
rar instalaciones existentes, sino de reconocer que el desarrollo 
de nuestra región depende, en gran medida, de su capacidad de 
conexión con el resto del país y con el mundo.

La historia de Magallanes ha estado siempre ligada al mar. 
Mucho antes de la consolidación de las rutas del Estrecho, los pue-
blos kawésqar y yagán ya navegaban y habitaban estos canales, 
reconociendo en el mar la fuente de vida y conexión de este terri-
torio. Desde entonces hasta el movimiento marítimo actual que 
sostiene buena parte de su actividad económica, los puertos han 
sido una pieza clave para el abastecimiento, el comercio y la inte-
gración. Hoy, gran parte de los bienes que llegan a la región -desde 
alimentos hasta equipamiento industrial- ingresan a través de la 
conectividad marítima. A esto se suma el turismo internacional 
que arriba en cruceros o expediciones antárticas, utilizando los 
puertos como puntos de operación y acceso.

Por ello, fortalecer la infraestructura portuaria no es solo 
mejorar una instalación estratégica. Es consolidar una de las prin-
cipales plataformas que sostienen la vida económica y social de 
Magallanes, facilitando el abastecimiento, impulsando el turismo, 
y generando las condiciones necesarias para atraer nuevas inver-
siones y oportunidades de desarrollo.

Esta infraestructura no funciona de manera aislada. Su impac-
to se potencia cuando se articula con otras plataformas logísticas, 
como la Zona Franca de Punta Arenas, que desde hace casi 50 
años opera como un nodo clave de abastecimiento, distribución 
y actividad comercial, conectando a proveedores, comerciantes, 
transportistas y emprendedores. Una infraestructura portua-
ria más eficiente mejora los flujos de mercancías, reduce costos 
logísticos y asegura la continuidad del abastecimiento —con im-
pacto concreto en la vida cotidiana de quienes habitan la región. 
Magallanes se ha posicionado además como uno de los destinos 
más atractivos del hemisferio sur, con hitos notables como Torres 
del Paine y la Antártica. Cada visitante genera actividad, empleo 
y oportunidades para múltiples sectores, y la Zona Franca forma 
parte natural de ese circuito.

Puertos, Zona Franca, aeropuerto, rutas, centros logísticos y des-
tinos turísticos forman un mismo ecosistema. Cada componente 
cumple un rol específico, pero su verdadero impacto se produce 
cuando operan de manera integrada y con visión de largo plazo.

Por eso, avanzar en infraestructura portuaria es también cre-
cer en conectividad, competitividad y desarrollo regional.

Pero en Magallanes hay una dimensión adicional que no pue-
de ignorarse: la soberanía. El Estrecho de Magallanes es una de las 
vías marítimas más estratégicas del hemisferio sur, y la Antártica 
-hacia donde Chile proyecta una presencia activa y permanente- se 
articula logísticamente desde la región. Puertos capaces y modernos 
no son solo infraestructura económica: son presencia del Estado en 
el confín del territorio, respaldo concreto a la proyección antártica 
del país y señal de que Chile no abandona sus extremos.

Porque en territorios como Magallanes, invertir en infraestruc-
tura no es solo construir obras: es construir mejores condiciones 
de vida, nuevas oportunidades para quienes habitan esta región y 
una posición más sólida y estratégica para Chile en el mundo.

Eugenio Prieto, 
gerente general de Zona Franca

Puertos, logística 
y desarrollo: una 
inversión clave 
para el futuro 
de Magallanes
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